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EJE	2:	ARTE,	INVESTIGACIÓN	Y	PRODUCCIÓN	DE	SABERES;	2.3:	DECOLONIALISMOS	ARTÍSTICOS:	PRÁCTICAS	Y	

PENSAMIENTOS	INSURGENTES		

Una invención afectiva y a distancia. Tensiones 
de un imaginario de lo oriental en el estudio de 

dos casos de artistas contemporáneas 
argentinas 

Silvia	Fernández	Ferreira	(Universidad	Nacional	de	las	Artes)	
	

RESUMEN:	El	Sumie	es	una	técnica	de	dibujo	en	tinta	negra	iniciada	en	China	y	llevada	a	

Japón	en	el	siglo	XIV	por	monjes	budistas	de	la	secta	Zen.	Por	otro	lado,	el	Sashiko	es	una	

forma	tradicional	de	bordado	japonés	desarrollada	en	el	siglo	XVII,	principalmente	entre	las	

comunidades	de	pescadores,	como	un	modo	de	remendar	ropa.	

Julieta	Jiterman	y	Alma	Estrella	son	artistas	argentinas	que	hacen	un	recorrido	muy	personal	

de	ambas	disciplinas.	Ellas	ensayan	conexiones	con	su	propia	trayectoria	en	un	intento	de	

apropiación,	es	decir,	tratando	de	hacer	propia	una	tradición	milenaria	que	parecería	lejana	

geográfica	y	culturalmente.	

Por	todo	esto,	es	la	intención	de	nuestro	trabajo	el	tensionar	ciertas	concepciones	de	un	

imaginario	de	lo	oriental	asociado	a	lo	exótico	y	nociones	abordadas	por	Nicolas	Borriaud,	

en	Radicante	(2009),	quien	concibe	el	arte	como	un	sistema	y	al	artista	como	un	
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semionauta:	un	inventor	de	recorridos	dentro	de	la	cultura,	que	construye	conexiones	entre	

la	tradición	del	arte	y	la	transdecodificación	formal	e	histórica,	manifestando	su	propia	

originalidad	y	singularidad.		

En	este	sentido	nos	basaremos	en	el	enfoque	metodológico	de	Rolando	García	en	Sistemas	

complejos	(2006),	para	realizar	un	análisis	del	trabajo	de	dichas	artistas	desde	la	perspectiva	

de	sistema	complejo,	entendido	como	un	recorte	representativo	de	una	realidad,	cuyos	

elementos	no	pueden	ser	separados	ni	estudiados	aisladamente,	sino	de	manera	

“interdefinida”	para,	de	esta	manera,	constituir	una	problemática	compleja	en	sí,	que	

involucra	simultáneamente	el	carácter	social	de	cualquier	hecho	histórico	y	viceversa.	

Palabras	clave:	Sashiko;	Oriental;	Sumie;	Alma	Estrella;	Julieta	Jiterman.		

Introducción		

El	presente	trabajo	forma	parte	de	una	investigación	mayor	que	se	cuestiona	sobre	un	vacío	

en	torno	a	la	representación	de	imágenes	de	lx	Otrx,	vinculado	a	la	confluencia	inmigratoria	

en	Argentina	y	sus	sistemas	de	pensamiento,	enfocado	particularmente	en	las	comunidades	

asiáticas.	Se	tendrá	en	cuenta	no	solo	la	incidencia	en	torno	a	su	circulación,	sino	también	

ciertas	prácticas	artísticas	desarrolladas	en	nuestro	país.	En	esta	ocasión	se	hará	énfasis	en	

el	estudio	de	casos	de	artistas	locales	influenciadas	por	poéticas	y	disciplinas	

tradicionalmente	asociadas	a	las	artes	consideradas	orientales,	reconstruyendo	sus	

recorridos	e	influencias.	

De	esta	manera,	nuestro	propósito	es	contribuir	en	la	construcción	de	un	estado	de	la	

cuestión	que	ilumine	el	contexto	artístico	y	cultural	de	nuestro	país	a	la	luz	de	la	presencia	
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inmigratoria	y	sobre	todo	de	las	comunidades	asiáticas,	generalmente	relegadas	en	el	

proceso	de	construcción	cultural	e	identitaria	argentina.	

Es	nuestra	intención	el	sumarnos	a	los	aportes	propuestos	por	estudios	como	el	de	Pablo	

Gavirati	(2022),	cuyo	abordaje	de	las	lecturas	occidentales	en	torno	a	la	naturaleza	desde	

Argentina	propone	al	japonismo	como	un	tipo	de	discurso	de	representación.	Dicho	trabajo	

plantea	una	perspectiva	anclada	en	la	semiosis	social	de	Eliseo	Verón	y	en	su	noción	de	

discurso	en	reconocimiento,	interpretando	ciertas	lecturas	de	la	representación	de	la	

naturaleza	como	símbolo	de	lo	japonés	vinculado	a	un	proceso	de	producción	de	sentido	

desde	una	enunciación	occidental	(Gavirati,	2022,	pp.	182-184).	

No	obstante,	no	es	la	intención	de	nuestro	escrito	el	adentrarnos	en	un	tipo	de	análisis	que	

retome	dichos	parámetros,	sino	que	intentaremos	ubicarnos	en	las	nociones	planteadas	por	

Nicolas	Bourriaud	en	Radicante	(2009),	para	pensar	qué	rol	ocupan	los	artistas	como	

constructores	de	sentidos	a	través	del	arte	considerado	como	un	sistema	complejo	y	en	

constante	movimiento.	De	acuerdo	con	García	(2019),	es	la	experiencia	organizada	por	y	

desde	las	personas	lo	que	permite	establecer	conexiones,	estableciendo	desde	un	principio	

no	solo	su	carácter	complejo,	sino	también	social	y	por	tanto	intersubjetivo,	lo	que	implica	

un	conocer	con	y	desde	lxs	otrxs.	Muchas	veces	las	características	de	los	sistemas	complejos	

no	están	dadas	o	no	son	observables	de	forma	directa,	lo	que	implica	la	necesidad	de	un	

abordaje	interdisciplinario,	como	plantea	el	quehacer	artístico.	

Para	comprender	el	viraje	que	nos	propone	Bourriaud,	necesitamos	recordar	el	peso	que	

tuvo	el	japonismo100	y	las	representaciones	de	lo	“exótico”	asociado	a	lo	oriental	durante	la	

primera	parte	del	siglo	XX	(Colta,	1974;	Said,	2008	[1978]).	El	orientalismo,	tal	como	lo	

plantea	Edward	Said,	se	construye	desde	lo	discursivo	como	unx	Otrx	que	se	opone	a	

																																																								
100	Se	trata	de	un	término	que	refiere	a	la	influencia	de	técnicas	y	estilos	asociados	a	las	artes	tradicionales	de	
Japón	en	el	arte	de	Occidente.	Jules	Caretier	acuña	el	témino	en	su	obra	L’Art	Francais	en	1872,	publicado	el	
mismo	año. 
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Occidente	entendido	como	una	unidad	cultural	indiscutible,	reduciendo	las	posibilidades	no	

solo	de	pensamiento,	sino	también	de	su	representación,	a	determinados	rasgos	

idealizados,	uniformes,	homogeneizantes	y	absolutistas.	Dicho	encuadre	se	ha	constituido	

en	una	suerte	de	tradición	que	perdura	desde	el	siglo	XIX	hasta	nuestros	días,	perpetuando,	

hacia	ambos	extremos,	limitaciones	ideológicas,	pero	también	de	acción	en	los	abordajes	a	

las	culturas	a	las	que	se	lo	asocia.	En	el	plano	artístico,	por	ejemplo,	el	japonismo	se	vinculó,	

por	un	lado,	con	determinadas	características	compositivas	en	la	producción,	como	la	

planimetría,	la	sutileza	en	el	uso	de	la	línea	o	el	color	plano.	Por	el	otro,	suele	hacer	

referencia	a	ciertos	gustos	estéticos,	generalmente	de	las	clases	más	pudientes	en	

determinados	objetos	y	estilos.	

						 	
Imagen	1	–	Kimono	sashiko	del	período	Edo.	Museo	Metropolitano	de	Nueva	York	
Imagen	2	–	Biombo.	Tinta	(Siglo	XIX)	Período	Kamakura,	Japón.	Colección	Museo	Nacional	de	Arte	
Oriental	
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EL	PROBLEMA	DE	UNA	ESTÉTICA	JAPONESA	

De	acuerdo	con	los	casos	que	traeremos	aquí,	es	importante	pensar	que	las	nociones	

asociadas	al	arte,	tal	como	las	pensamos,	asumimos	y	naturalizamos	desde	nuestras	

latitudes,	no	han	tenido	un	correlato	en	Japón	hasta	iniciado	el	siglo	XX.	Muchas	de	las	

disciplinas	o	técnicas	que	hoy	consideramos	como	tradicionales	de	dicha	cultura	fueron	en	

realidad	sistematizadas	y	enseñadas	como	tales	hacia	la	misma	época.		

Desde	finales	del	siglo	XIX	Japón	se	encontraba	en	un	profundo	proceso	de	modernización	

que	significó,	por	un	lado,	una	relativa	unificación	del	territorio	en	la	figura	de	un	

emperador	y,	por	el	otro,	la	apertura	hacia	Occidente;	así	como	la	transformación	de	sus	

sistemas	político	y	económico,	aún	anclados	en	el	feudalismo.	Dicho	período	fue	conocido	

como	la	Restauración	Meiji	(1868)	y	significó	no	solo	la	apertura	luego	de	siglos	de	

aislamiento,	sino	también	la	adopción	de	avances	tecnológicos	y	costumbres	asociadas	a	

Occidente.	Esto,	desde	ya,	conllevó	muchas	ambigüedades	y	conflictos	al	interior	de	la	

idiosincrasia	japonesa.	

Uno	de	los	principales	hitos	de	aquel	momento	fue	el	ingreso	de	importantes	intelectuales	

extranjeros	que	fueron	invitados	a	enseñar	en	las	universidades,	a	la	par	que	se	enviaba	a	

los	más	prominentes	jóvenes	japoneses	a	formarse	en	el	exterior.	Durante	dicho	proceso	de	

occidentalización,	el	país	atravesaba	un	complejo	proceso	en	el	que	se	aceptaba	casi	sin	

objetar	todo	lo	proveniente	en	especial	de	Inglaterra	y	Alemania.	Pero	en	simultáneo	los	

intelectuales	extranjeros	que	se	asentaban	en	el	país	e	impartían	sus	conocimientos	

alentaban	a	sus	estudiantes	a	ser	críticos	y	a	poder	valorar	y	preservar	sus	propias	

tradiciones.	De	acuerdo	con	Bárcenas	(2004),	se	trató	de	un	proceso	en	paralelo,	ya	que	por	

un	lado	focalizaba	en	una	mirada	importada	del	exterior,	que	ofrecía	la	posibilidad	de	anclar	

la	filosofía	idealista	alemana	(sobre	todo	de	Hegel	y	Schoppenhauer)	con	el	idealismo	

tradicional	de	Japón,	mientras	que,	por	otro	lado,	se	afianzaba	la	creación	de	un	espíritu	

nacional.	Asimismo,	la	concepción	del	arte	desde	Japón	difería	en	varios	sentidos	con	la	que	
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ingresaba	desde	Occidente,	por	ejemplo,	en	el	estatuto	de	la	obra	de	arte	como	tal.	En	la	

sociedad	nipona	hasta	aquel	momento	el	arte	nunca	había	sido	disociado	de	la	vida	

cotidiana	ni	tampoco	de	su	vínculo	entrañable	con	la	artesanía.	

Sin	embargo,	ya	desde	antes	de	la	restauración	Meiji,	más	específicamente	desde	el	periodo	

Edo,	se	estaban	produciendo	acercamientos	y	aperturas	con	otras	culturas,	debido	a	

tratados	comerciales	que	el	país	mantenía	con	naciones	como	Portugal	y	Holanda.	Esto	

significaba	no	solo	una	cierta	apertura	a	productos,	sino	también	a	ideas,	a	través	del	

ingreso	de	libros.	De	esta	manera,	de	acuerdo	con	Kawakita	(1974),	el	giro	hacia	una	suerte	

de	fascinación	por	las	culturas	occidentales	no	fue	tan	de	repente	como	cabría	pensarse.	De	

hecho	podemos	pensar	en	personajes	como	Katsushika	Hokusai,	renombrado	artista	del	

período,	famoso	por	sus	estampas	o	Ukiyo-e,	cuyo	estilo	técnico	y	formal	fue	luego	

estudiado	meticulosamente	por	los	artistas	europeos,	sobre	todo	dentro	del	impresionismo,	

como	siendo	partícipe	de	dicha	apertura,	ya	que	Hokusai	estudiaba	también	las	técnicas	

occidentales	(principalmente	asociadas	al	realismo),	tomando	aspectos	plásticos	

desarrollados	desde	uno	y	otro	lado	para	lograr	su	estilo	singular	y	propio.		

En	lo	que	respecta	más	específicamente	a	las	artes	visuales	y	al	desarrollo	de	un	

pensamiento	estético	en	Japón,	es	importante	tener	en	cuenta	el	aporte	de	Ernest	

Fenollosa,	filósofo	norteamericano	y	Kakuzo	Okakura,	que	fue	su	discípulo,	quienes	

emprendieron	la	labor	de	sistematizar	los	primeros	estudios	en	profundidad	de	las	artes	

tradicionales	japonesas,	sus	características	propias	y	su	ética	luego	difuminada	por	

Occidente.			

Es	interesante	notar	que	la	producción	escrita	de	Kakuzo	fue	producida	en	inglés,	pero	no	

en	su	propia	lengua,	lo	que	hace	pensar	que	su	labor	de	difusión	iba	dirigida	especialmente	

a	un	público	extranjero,	y	sobre	todo	específico.  
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Imagen	3	–	Ernest	Fenollosa	(siglo	XIX)	
Imagen	4	–	Okakura	Kakuzo	(siglo	XIX)	

NIHONGA,	SUMIE	Y	SASHIKO	

De	acuerdo	con	esta	mirada	que	recupera	las	tradiciones	de	Japón	y	empieza	a	pensarlas	

estéticamente	como	formas	de	arte	sistematizadas,	la	historiadora	Cynthia	Schaver	(1992)	

sitúa	la	aparición	del	Sashiko	durante	el	siglo	XVIII,	del	período	Edo	(1615-	1868),	

considerado	uno	de	los	momentos	más	fructíferos	artísticamente,	o	tal	vez,	el	periodo	más	

difundido	fuera	de	Japón	y	el	más	aprovechado	formalmente	para	“exportar”	hacia	el	resto	

del	mundo.	Dicha	práctica	se	inició	como	una	técnica	de	remendar	y	reforzar	ropa	entre	

campesinos.	Su	nombre	refiere	a	los	diseños	que	se	dibujan	(generalmente	blanco	sobre	

fondos	azules)	en	forma	continua	y	recta,	generando	patrones101.		

Por	otro	lado,	a	pesar	de	basarse	en	tradiciones	de	más	de	mil	años	de	antigüedad,	el	

Nihonga	fue	acuñado	en	el	periodo	Meiji	del	Japón	Imperial,	para	distinguirlo	de	las	obras	

																																																								
101	El	tamaño	y	la	continuidad	de	las	puntadas,	por	ejemplo,	variaba	por	región.	Cada	estilo	tiene	a	su	vez	su	
nombre	específico:	moyozashi,	se	relaciona	con	formatos	geométricos	y	lineales;	hitomezashi,	se	caracteriza	
por	no	incluir	curvas	ni	diseños	tan	unificados,	pero	sí	acepta	entrecruzamientos	de	líneas.	Ambos	estilos	
pueden	ser	combinados.	
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de	estilo	occidental	o	Yōga.	Generalmente	eran	producidos	para	colgar	en	rollos	

(kakemono)	o	biombos	(byōbu).	

Finalmente	el	Sumie	es	una	técnica	de	dibujo	monocromático	en	tinta	negra	que	se	

desarrolló	en	China	durante	la	dinastía	Tang	(618-907).	Fue	introducida	en	el	Japón	a	

mediados	del	siglo	XIV	por	monjes	budistas	zen	y	creció	en	popularidad	hasta	su	apogeo	

durante	el	período	Muromachi	(1338-1573).	

LA	CIRCULACIÓN	DE	OBJETOS	DE	ORIGEN	JAPONÉS	EN	ARGENTINA	DESDE	PRINCIPIOS	DEL	

SIGLO	XX	

Para	entender	las	imágenes	de	“lo	oriental”	que	circulan	en	nuestro	territorio	desde	

aquellas	épocas,	es	interesante	notar	el	recorrido	de	este	tipo	de	objetos	y	representaciones	

desde	Japón	hacia	la	Argentina	gracias	a	la	apertura	del	puerto	de	Nagasaki	y	las	nuevas	

políticas	de	comercio	que	favorecieron	el	intercambio	de	bienes	como	pinturas,	lacas	y	

biombos.	En	consonancia	con	las	modas	que	alentaban	el	gusto	por	lo	“exótico”,	

provenientes	de	Europa,	hacia	principios	del	siglo	XX	nuestro	país	ya	contaba	con	distintas	

firmas	internacionales,	pero	también	locales,	que	comenzaban	a	construir	sus	locales	en	las	

calles	más	importantes	de	la	ciudad.	Aquí	es	importante	mencionar	la	figura	de	Kenkichi	

Yokohama	(miembro	fundador	de	la	Asociación	Japonesa	de	Argentina),	quien	desde	su	

tienda	Maison	Satuma	llegaría	a	reunir	una	gran	colección,	que	posteriormente	formaría	

parte	del	acervo	del	Museo	Nacional	de	Arte	Oriental.	Sin	embargo,	su	lugar	de	defensor	y	

promotor	de	las	artes	no-occidentales	fue	mucho	más	allá.	Sus	diversos	emprendimientos	

buscaron	dar	visibilidad	e	inserción,	en	el	campo	artístico	local,	a	dicho	tipo	de	

representaciones,	así	como	el	sentar	bases	para	el	surgimiento	de	espacios	y	establecer	

vínculos	con	instituciones	públicas	que	promovieran	la	difusión	y	el	estudio	de	expresiones	

estéticas	provenientes	de	Asia	(De	Francesco,	2020).	
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En	ese	sentido	cabe	mencionar	la	compra	y	posterior	donación	de	una	obra	de	Tsuguharu	

Foujita	al	Museo	de	Bellas	Artes	de	Buenos	Aires	en	la	década	del	treinta,	luego	de	la	visita	

que	realizó	el	artista	a	Argentina.	

Dicho	caso	resulta	interesante,	ya	que	Foujita	no	es	un	pintor	de	estilo	tradicional	japonés,	

sino	todo	lo	contrario.	Formado	en	su	país	por	artistas	japoneses	que	cultivaban	el	estilo	

occidental,	siguió	su	formación	en	París,	tomando	contacto	directo	con	las	principales	

vanguardias	del	momento.	

El	paso	del	artista	por	nuestro	país	en	aquellos	años	fue	beneficioso	tanto	para	los	círculos	

intelectuales	de	la	época	que	pretendían	mostrar	Argentina	como	un	país	moderno,	abierto	

a	las	nuevas	corrientes	de	pensamiento,	aunque	diferenciado	de	Europa,	así	como	para	la	

Asociación	Japonesa,	que	al	donar	una	de	sus	obras	al	museo	más	importante	del	país,	

propició	un	claro	gesto	político	de	la	comunidad	de	dar	a	conocer	“lo	japonés”	por	fuera	de	

sus	estereotipos	y	en	consonancia	con	los	gustos	e	intereses	del	momento	(Fernández	

Ferreira,	2022).	

    
Imagen	5	–	Kenkichi	Yokohama	y	su	mujer	reciben	en	Buenos	Aires	al	maestro	Soko	Sen	
Imagen	6	–	Tsuguharu	Foujita	en	Buenos	Aires	(1932).	Revista	Aconcagua	
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JULIETA	JITERMAN	Y	ALMA	ESTRELLA,	UNA	PRÁCTICA	MUY	PERSONAL	DE	DISCIPLINAS	

TRADICIONALES	DE	JAPÓN	

En	ese	sentido	cabe	pensar	qué	representaciones	de	un	aparente	Japón	tradicional	

perduran	en	nuestro	país,	qué	aspectos	son	actualizados,	cuáles	reversionados.	De	esta	

manera,	es	pertinente	pensar	las	obras	de	las	artistas	contemporáneas	argentinas	que	

traemos	hoy	como	ejemplos	que	también	ponen	en	tensión	las	concepciones	universalistas	

y	estereotipadas	de	“lo	oriental”	bajo	la	mirada	crítica,	fragmentada	pero	también	fluida,	

que	propone	el	arte	contemporáneo.	

Jiterman	se	graduó	de	la	Universidad	Nacional	de	las	Artes	(ex	IUNA)	como	docente	y	

Licenciada	de	Artes	Visuales.	Si	bien	su	camino	la	llevó	por	la	pintura	y	la	escultura,	según	

sus	palabras	(Jiterman,	2023),	nunca	pudo	encontrar	algo	que	le	permitiera	sentir	

pertenencia	dentro	de	esas	disciplinas.	Fue	al	realizar	estudios	de	posgrado	en	la	escuela	

Ernesto	de	La	Cárcova	que	tuvo	sus	primeras	incursiones	en	el	Sumie	y,	alentada	por	su	

profesor,	empezó	a	dedicarse	plenamente	a	dicha	disciplina.	Así	fue	como,	al	poco	tiempo,	

concretó	una	beca	del	gobierno	japonés	para	hacer	un	máster	de	arte	tradicional	allí.	

Durante	sus	estudios	en	la	Universidad	de	Utsunomiya	se	especializó	en	Sumie	y	Nihonga.	

Jiterman	menciona	que	desde	que	descubrió	esta	forma	de	expresión	nunca	pudo	volver	a	

ninguna	otra	y	que,	a	pesar	de	ser	en	apariencia	muy	rígida	o	monótona,	por	sus	temáticas	

asociadas	a	la	naturaleza,	fue	a	través	de	ella	que	pudo	encontrar	la	libertad	para	crear	y	

generar	un	estilo	propio.	Una	mezcla	compleja	entre	destreza	técnica	y	azar,	estructura	y	

libertad.		
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Imagen	7	y	8	–	Obras	de	Julieta	Jiterman	de	la	serie	Bosques	de	Metal.	

Ante	los	motivos	pautados	y	perennes	que	propone	la	técnica	(crisantemo,	ciruelo,	bambú	y		

orquídea)102,	Jitermann	propone	sus	Bosques	de	Metal,	innovando	así	en	el	soporte	que	

utiliza,	en	vez	del	tradicional	papel	de	arroz,	los	realiza	sobre	aluminio.	Esto	no	solo	

introduce	una	nueva	materialidad,	sino	que	también	condiciona	el	trazo,	volviéndolo	más	

impredecible.	A	su	vez,	Jiterman	aprovecha	ese	efecto	azaroso	para	acentuar	la	abstracción.	

En	el	caso	de	Alma	Estrella,	su	vida	se	vio	atravesada	por	la	costura	desde	joven.	

Incursionando	en	la	confección	de	prendas,	descubrió	la	técnica	de	Sashiko	y	empezó	a	

estudiarla	seriamente	de	forma	autodidacta.	Dice	que	su	vida	entera	se	la	pasa	cosiendo,	

telas,	a	veces	palabras,	a	veces	videos,	dice	que	“vive”	cosiendo.	

En	sus	distintas	actividades,	que	unen	lo	intelectual	y	conceptual	con	la	materia,	Estrella	

construye	conexiones	continuas	que	van	solapándose,	pero	también	dejan	espacio	al	azar	y	

a	la	fluidez.			

Desde	que	empezó	a	realizar	Sashiko,	tuvo	muy	en	claro	que	su	objetivo	era	traerlo	a	las	

condiciones	del	presente,	como	una	forma	de	acercar	ambos	“tiempos”.	El	momento	

medieval,	asociado	a	lo	manual,	a	lo	analógico,	aprendiendo	minuciosamente	su	tipo	de	

																																																								
102	Cada	forma	vegetal	se	corresponde	con	una	de	las	estaciones	del	año	y	conforman	unos	de	los	motivos	
específicos	que	se	representan	en	la	técnica	del	Sumi-e	conocidos	como	Los	cuatro	nobles	caballeros.	
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manufactura	específica,	pero	luego	haciendo	participar	en	el	proceso	las	herramientas	

digitales	que	la	contemporaneidad	habilita.	El	quehacer	de	Estrella	no	tiene	que	ver	con	

rescatar	una	tradición,	sino	que,	en	sus	propias	palabras,	es	“inventar	una	memoria	

singular”	del	Sashiko,	entendiéndolo	no	solo	como	una	“invención	afectiva,	sino	también	a	

distancia	en	el	tiempo	y	geográficamente”	(Sanderico,	2022).	Como	si	su	proceso	fuera	el	de	

ser	una	intermediaria,	propiciar	la	unión	de	estos	dos	momentos,	estos	dos	mundos	y	las	

condiciones	de	producción	de	ambos.	

   

Imagen	9	e	imagen	10	–	Obras	de	Alma	Estrella	

En	ese	sentido	podemos	pensar	el	trabajo	de	ambas	artistas	enmarcado	en	la	

contemporaneidad,	produciendo	lo	que	Bourriaud	denomina	una	traducción,	un	esfuerzo	

por	reconocer	lx	Otrx	como	tal,	como	un	pasaje	de	un	código	a	otro,	pero	sin	perder	

información	en	el	camino.	Implica	un	complejo	dominio	de	ambos	mundos:	el	propio	y	el	

ajeno,	además	de	una	condensación.	

El	autor	desarrolla	su	pensamiento	en	torno	a	la	idea	de	una	altermodernidad	específica	del	

siglo	XXI,	a	partir	de	su	concepción	de	lo	radicante	que	caracteriza	lo	contemporáneo,	

interpelado	a	la	vez	por	la	necesidad	de	un	vínculo	con	el	entorno	y	las	fuerzas	del	
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desarraigo,	entre	la	singularidad	y	la	globalización,	la	identidad	y	el	aprendizaje	de	lx	Otrx.	

Lo	altermoderno	se	anuncia	como	una	modernidad	traductora.	

En	ese	sentido	piensa	al	artista	entendido	como	una	figura	nómade	y	habitante	de	mundos	

fragmentados,	errantes,	en	constante	cambio.	Ese	rol	del/de	la	artista	como	cazador-

recolector	contemporáneo	trata	de	poner	en	jaque	una	visión	occidental	clásica	

europeizante	que	funciona	a	partir	de	pertenencias.	Bajo	esa	mirada,	cada	individux	se	vería	

así	localizadx	y	atadx	a	su	lugar	de	enunciación	(Borriaud,	2018).		

Cabe	pensar	que,	si	existe	una	concepción	del	otrx	que	es	a	la	vez	real,	física	y	tangible,	es	a	

la	vez	también	conceptual.	De	acuerdo	con	Greiner	(2019),	podemos	decir	que	existe	un	

anclaje	fabular,	ficticio	de	estx	otrx,	en	la	medida	en	que,	al	igual	que	con	los	individuos,	

toda	imagen	se	constituye	a	la	vez	como	un	proceso	de	individuación	y	no	como	algo	

terminado	y	listo.		

Así,	la	función	fabuladora	es	una	función,	pero	también	puede	pensarse	como	un	estado	

corporal	que	remite	a	la	multiplicidad	de	estímulos,	como	en	un	flujo	constante.	“Lo	que	el	

arte	hace	(o	puede	hacer	cuando	no	está	subordinado	a	los	dispositivos	de	poder)	es	

radicalizar	esta	disponibilidad	haciendo	de	la	alteridad	un	estado	de	creación”	(Greiner,	

2019,	p.	131).	

De	acuerdo	con	Borriaud,	el	proceso	de	traducción	es	por	esencia	un	desplazamiento.	Al	

transportar	el	objeto	del	que	se	apropia,	sale	al	encuentro	de	lx	Otrx	para	presentar	algo	

ajeno	bajo	una	forma	familiar.	De	esta	manera,	lo	radicante	se	presenta	como	un	

pensamiento	de	la	traducción,	tomando	la	forma	de	una	trayectoria	o	un	recorrido.	Antes	

de	la	localización	de	la	enunciación,	es	ese	nomadismo,	el	movimiento	en	sí,	lo	que	permite	

la	constitución	de	una	identidad	en	proceso	pero	siempre	infinita.	En	este	sentido	Borriaud	

elabora	la	figura	de	lx	artistx	como	semionauta.	Como	nómades	recolectoras	de	signos,	

Estrella	y	Jiterman	organizan	los	signos	para	multiplicar	una	identidad	por	otra,	desde	un	
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estado	de	creación	que	se	ubica	en	los	márgenes.	A	su	vez,	al	poner	las	formas	y	los	mundos	

en	movimiento,	inventan	recorridos	o	trayectos	por	los	que	van	construyéndose	a	sí	

mismas.	

	

CONCLUSIONES	

De	acuerdo	con	García	(2006),	podemos	decir	que	hemos	intentado,	por	un	lado,	dar	cuenta	

de	la	complejidad	de	conexiones	que	se	presentan	en	el	abordaje	de	la	otredad	desde	el	

quehacer	artístico	entorno	a	la	imagen	sostenida	aún	por	la	tradición	de	lo	oriental,	en	

tensión	con	nociones	que	se	desprenden	de	la	reflexión	del	sujeto	y	el	arte	desde	la	

contemporaneidad,	dando	principal	protagonismo	a	lo	social,	lo	que	implica	un	conocer	con	

y	desde	lxs	otrxs.		

Por	el	otro,	podemos	entender	dichos	sistemas	como	sumamente	sutiles,	en	cuanto	carecen	

de	límites	precisos.	La	maleabilidad	entre	sus	fronteras	termina	por	disolver	lo	que	está	

adentro	de	lo	que	está	fuera	de	ellos,	demostrando	que	la	importancia	de	su	dinámica	se	

encuentra	en	verdad	en	sus	procesos.	
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